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LA DECISIÓN DE SERVIR 
“Pues ni aun el Hijo del Hombre vino para que le sirvan, sino para servir a otros y para dar su vida en 

rescate por muchos”. (Marcos 10:45 NTV) 

INTRODUCCIÓN: Imagina por un 
momento que estás en una cena elegante. 
Alrededor de la mesa hay personas 
importantes, líderes, y entre ellos, Jesús. 
En un momento dado, Jesús se levanta, 
toma una toalla y comienza a lavar los 
pies de los invitados. Este acto de 
humildad y servicio es un reflejo de toda 
su vida y ministerio. Jesús no vino para 
ser servido, sino para servir y dar su vida 
en rescate por muchos (Marcos 10:45). 

En nuestra sociedad, a menudo 
valoramos el poder, la posición y el 
prestigio. Pero Jesús nos mostró un 
camino diferente: El camino del servicio. 
Servir a otros no solo es un acto de amor 
y humildad, sino también un camino 
hacia la sanidad personal y espiritual. Al 
tomar la decisión de servir, seguimos los 
pasos de Jesús y descubrimos una vida 
llena de propósito, conexión y 
bendiciones. 

Hoy, en esta cuarta semana de nuestra 
serie "Decisiones que Sanan", 
aprenderemos la importancia de la 
decisión de servir. Veremos cómo este 
acto de amor y sacrificio puede 
transformar nuestro corazón, nuestras 
relaciones y nuestra comunidad. A través 
de tres puntos clave, aprenderemos cómo 
el servicio no solo beneficia a los demás, 
sino que también nos sana y nos acerca 
más a Dios. 

1. EL EJEMPLO DE JESÚS. 
 Humildad en el Servicio: Jesús, 

siendo Dios, se humilló para servir a 
los demás (Filip. 2:5-7). Debemos 
adoptar una actitud de humildad, 

reconociendo que ningún servicio es 
demasiado pequeño o insignificante. 

 Servicio Sacrificial: Jesús dio su 
vida por nosotros (Juan 15:13). 
Estamos llamados a sacrificar nuestro 
tiempo, recursos y comodidad por el 
bienestar de los demás. 

 Servicio como liderazgo: Jesús 
enseñó que el verdadero liderazgo es 
a través del servicio (Marc. 10:43-44). 
Liderar sirviendo a otros demuestra 
verdadero carácter y amor cristiano. 
 

2. TRANSFORMACIÓN PERSONAL.  
 Desarrollo de la humildad: Servir 

nos ayuda a poner a los demás 
primero, desarrollando una humildad 
genuina.  

 Fortalecimiento del carácter: El 
servicio nos moldea y nos fortalece 
espiritualmente, fomentando la 
empatía, la paciencia y la compasión.  

 Conexión con Dios: Al servir, nos 
conectamos más profundamente con 
el corazón de Dios, quien es el mayor 
servidor. Dedica tiempo a orar y 
buscar la guía de Dios en cómo 
puedes servir mejor a los demás. 
 

3. ¿CÓMO EMPEZAR A SER UN 
SERVIDOR? 

 Identifica tus dones y talentos: 
(Romanos 12:6-8) Cada uno de 
nosotros tiene habilidades únicas que 
Dios nos ha dado para servir. Haz una 
lista de tus talentos y busca maneras 
de utilizarlos para ayudar a otros. 

 Comienza en pequeño: No 
necesitas hacer grandes hazañas para 
empezar a servir. Inicia con pequeños 
actos de bondad en tu hogar, trabajo 
o iglesia. 
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 Comprométete a servir de 
manera regular: Encuentra una 
manera regular y consistente de 
servir en tu iglesia. Involúcrate en un 
ministerio o proyecto que necesite de 
tus dones. Ejemplo: Abre un GDC 
como anfitrión o facilitador, etc. 

4. BENEFICIOS DE SERVIR: 

 Crecemos en humildad. Al servir, 
desarrollaremos un corazón humilde 
y agradecido. 

 Mayor gozo y satisfacción. Al 
servir y dar a los demás, 
experimentamos un gozo y una 
satisfacción más profundos que solo 
recibir no puede proporcionar. Es una 
bienaventuranza especial prometida 
por Jesús mismo. “…. Más 
bienaventurado es dar que recibir.” 
(Hechos 20:35 NVI) 

 Un impacto positivo en la 
comunidad. (Mateo 5:14-16 NTV) 
Servir a los demás nos convierte en 
una luz para el mundo, mostrando las 
buenas obras que glorifican a Dios y 
tienen un impacto positivo en nuestra 
comunidad y más allá. 

CONCLUSIÓN: Servir no es solo una 
acción, es una actitud de vida. Es 
reconocer que, aunque no podemos 
resolver todos los problemas del mundo, 
podemos marcar la diferencia en la vida 
de alguien. Cada acto de servicio, por 
pequeño que sea, es un reflejo del amor 
incondicional de Dios. 

Recuerda, en el reino de Dios, la 
verdadera grandeza se encuentra en 
servir. Al abrazar esta verdad, no solo 
sanaremos nuestras vidas, sino que 
también llevaremos sanidad y esperanza 
a un mundo necesitado. Pero más allá de 
los beneficios externos, al servir, algo 

cambia dentro de nosotros. Nos 
volvemos más parecidos a Jesús. 

PREGUNTAS INTERACTIVAS: 
 ¿De qué manera puedes seguir el 

ejemplo de Jesús en tu vida diaria a 
través del servicio? 

 ¿Qué áreas de tu carácter pueden ser 
transformadas mediante actos de 
servicio? 

 ¿Cómo puedes empezar a servir hoy 
mismo con tus recursos y habilidades 
que tienes?  
 

APLICACIÓN PRÁCTICA:  

1. Toma la decisión de servir. 
Permite que Dios te use para ser una 
bendición en la vida de otros. 
Encuentra un lugar en la iglesia 
donde puedas ofrecer tu tiempo y 
habilidades. En ACFC hay un lugar 
para ti.  

2. Sirve en pequeñas maneras 
diarias: Realiza pequeños actos de 
servicio en tu hogar, trabajo o 
vecindario, como ayudar a un 
compañero de trabajo, a un vecino o 
un amigo. 

3. Ora por guía y oportunidades: 
Dedica tiempo a orar y pedirle a Dios 
que te muestre dónde y cómo puedes 
servir de manera más efectiva.  

 
ORACIÓN DE SALVACIÓN: Señor Jesús 
reconozco que he pecado y que tú 
moriste por mí. Hoy me arrepiento y te 
pido perdón. Te entrego mi vida y mi 
corazón para que seas mi Señor y 
Salvador personal, amén. 
 


